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La escena en Madrid, año corriente: 


Derecha é izquierda, las del actor 


























ACTO UNICO 


CUADRO PRIMERO 


Despacho de un juez municipal en las Salesas. Puerta al foro; otra á 


Pas. 1:0 


PAS: 2,0: 


ALG. 


Pas. 1.0 


Pas. 2.0 
Pas. 1.0 
Pas. 2,0 


Pas. 1,0 


Pas. 2,0 
Pas. 1,0 


la derecha. 


ESCENA PRIMERA 
PASANTES 1;0 y 2.0; un ALGUACIL 


(Despachando.) Y prevenga usted que al efec- 
tuar el embargo en casa de esa... señorita se 
exceptúe también la chaise longue. 

Está bien. 

(Entregando una tarjeta. ) Don Ricardo... 

¡Qué imprudencia!... 

¿Quién es? 

Rosita del Oro. 

¡La de Eslava! (Gozoso.) La que dicen que si 
tiene ó no tiene con el Secretario... 

(El Alguacil, mientras, hace gestos demostrando su ad- 
miración. ) : 

La misma. Que pase. Ramirez, haga el 
favor... 


- (Medio mutis.) ¿Cree usted indispensable que 


me vaya? 
No, hombre. o no; impregcin- 


] dible. 


(Se ya el Pasante 2.” por el foro. Nes 


E 





E 


ESCENA II 


PASANTE 1.%, ROSITA DEL ORO, después varios PASANTES y el. 


Pas. 1.0 


Ros. 
Pas. 1.0 


Ros. 
Pas. 2.0 


Pas. 1.0 
Pas. 2,0 
Ros. 

Pas. 1,0 


Ros. 

Pas. 1.0 
Pas. 3.0 
Pas. 1.0 
Pas. 3.0 
Pas. 1.0 
Pas. 3.0 
Ros. 

Pas. 1.0 
Ros. 

Pas, 1.0 
Pas. 4.0 


Pas. 1.0 


Pas. 4,0 


ALGUACIL 


( Se levanta, se atusa el bigote, se arregla el traje y se 
dirige á la puerta.) Señorita... (Le da la mano.) - 
¿Está don Julio? 

Lamento en el alma decirle á usted que no 
tiene ese gusto. 

Lo siento, porque... 

(Entrando.) Lon Ricardo, ¿ha Acho usted que 
el embargo es á las doce ó á las doce y cuar- 
to? (Sin quitarle ojo á Rosita.) 

A las doce. 

Gracias. (Saludo exagerado á Rosita. Se 50! 
Decía que necesito verle. 

(Sonriendo.) Yo, en el codiciable lugar de don 

Julio, es más que posible que tuviera la mis- 
ma necesidad. 

Es urgente, porque esta noche me marcho á 
Barcelona 

¿Contratada? 

(Tartamudo.) Don Ricar... Car... Car... cardo... 
Una por... por... porfía... ¿Cómo se escribe 
hi... hí... hípico? (Sin dejar de mirar á Rosita.) 
Con hache. 

Di... di... digo si se trata de una caaba- 
llería... 

Si es una caballería, sin hache. (Con intención. +) 
Se... se... señorita. (Saluda y se va.) 

¿Tiene usted muchos escribientes? 

¿Por qué lo dice usted? | 
Porque podrían entrar todos de una vez. 

Es verdad. Yo le agradecería que me dijese 
lo que desea, porque si no van á venir á 
preguntarme las cosas más inverosímiles, 
Don Ricardo, ¿tiene usted cambio para un 
billete de veinticinco pesetas? 

(Pequeña pausa. Rosita da señales de impaciencia.) 
Lo que tengo es una llave para cerrar. esa 
puerta. ¿Trae usted el billete? . 

(Pequeña | pausa.) Voy por él. (Se va) 


» 





O 


Ros. Yo le. agradeceré que le diga usted á Julio 


que le aguardo hoy mismo en casa. 
Pas. 1.0 Será usted servida. 
Ros. Muchas gracias, y adiós. (Le da la A UAIOO 
Pas. 1.0 (Al Aguacil que asoma por la derecha.) No pregun- 


te usted nada y acompañe á esta señorita. 


(A Rosita.) A los pies de usted. (Salen Rosita y 
el Aguacil, ) 


ESCENA II 
PASANTES 1.2 y 2.2 


Pas. 2.0  (Saliendo.) ¿Qué, qué hay? 
Pas. 1.0 Nada. La de don Julio. Solo á él se le ocurre, 
en visperas de casarse, seguir enredado con 
| una morenaza de este calibre. 
Pas. 2.0  Máxime cuando su futura esposa, la hija 
del juez nuestro jefe, es de las que en- 


| viudan. 
Pas. 1.0 — ¡Anda que si se entera el suegro! 
_Pas.2.0 - ¡Un hombre tan moral que le llaman la 


' Virgen de las Salesas! 

Pas. 1.0 Como que, según cuentan, el día de su boda 
le dijo á su mujer: «Tenemos penosos debe- 
res que cumplir. Sometámonos á ellos, y 
perdona si te molesto.» 


ESCENA 1V 


DICHOS y JULIO 
Junio Buenos días, señores. 
Pas. 1.0 Muy buenos, señor Secretario. 
Pas. 2,0  Crel que era el señor juez. 
JULIO ¿Aun no ha venido? (El Pasante 1.0 se lleva 
: aparte 4 Julio mientras su compañero se pasea tara: 
reando. Luego le habla al oído.) Hstá bien. Iré. 
(va á la mesa y hace sonar el timbre. Aparece el 







fuera, ue pase; ustedes, hagan el favor... 
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Alguacil.) Digale usted al señor que está ahí 


e 








MoNrT. 


JULIO 
MoNT. 


JULIO 


Monr. 


y 


e US 


ESCENA V 
JULIO ¡y MONTORO 


¿Está el señor juez? (birigiéndose al lado opuesto 
en que se halla Julio.) 

Soy el secretario. ¿Qué deseaba usted? 
(Acercándose,) ¡Ah! Dispénseme, Soy un poco 
miope. Se trata de un asunto reservado. 
Hágame el favor de sentarse. (Montoro se sienta 
frente á la cabeza ) Hable usted. ] 

Seré breve. (Dirigiéndose á la cabeza.) Estoy Ca- 
sado con una mujer joven, encantadora y 
adiirablemente formada. No se sonría us- 
ted. Lo dice todo el mundo. Viviamos en 
Alcalá, donde yo daba lecciones de guitarra, 
porque soy guitarrista. (Se sonríe y se inclina.) - 
Continúe usted. 

(Se levanta asombrado. Mira al busto y lo palpa. Se 
aproxima á Julio.) Empezare. Mi mujer es 
joyen, encantadora... 

Y divinamente formada. 

¿Cómo lo sabe usted? ¿Es usted de Alcalá 
de Henares? 

Lo dice todo el mundo. (Sonriendo.) 

Es verdad. Yo la adoraba; ella se moría por 
mi; pero una tarde entré en mi casa y la 
sorprendí en una de esas circunstancias en 
que un hombre por miope que sea... 

Ve claro. 

Sin necesidad de lentes. Consecuencia: mi 
mujer abandonó mi casa, y hace un año que 
vivo con la cabeza abrumaáda por el peso e 
mi infortunio. 

Eso agobia. 

De pronto corre por Alcalá la noticia de que 
mi mujer había debutado'en Eslava con el 
nombre de Rosita del Oro. 

(¡Demonio!) Pero... ¿es Rosita del Oro? 


- ¿Usted la conoce? 


Todo Madrid. Que sea enhorabuena. 
Hay momentos en que me siento orgulloso. 
Sigo. ¿No se fijó usted en mi apellido? 





Junio 
MonNT. 
JuLi0 
Monxr. 


Juno. 
JULIO 


Monr. 


JULIO - 


MoNT. 


EF ULIO 
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“Aun no me lo ha dicho. 


Es verdad, Montoro. Pues bien; apenas en-- 
traba yo en el Casino, ó me velan por la. 
calle, todos gritaban: «¡Hola, Mon... toro!» 
«¡Ven acá, Mon... torol» (Julio ríe.) Esto me- 
ha decidido á pedir la "separación. 

¿De usted y de ella? - 

No puedo exigir más. 

¿Tiene usted pruebas? 

Las tendré. Me entiendo con un individuo- 
que se ha encargado de sorprenderla, 

¿Con quién? (asustado.) € 

¡Ah! No sé. Con cualquiera. Me es lo mismo.. 
Haga usted la denuncia por escrito... y guar- 
de cuidadosamente el secreto. 

No soy tan tonto que vaya á decirlo, para 
que se entere el interesado. Muchas gracias.. 


Volveré á traer la denuncia. 
- Adiós, señor... 


Montoro, Montoro. Todo junto. (Se dirige ex» 


derechura á la pared de la izquierda.) 


Por alí, por allí. (Izquierda. Sale Montoro.) 


ESCENA VI 


JULIO, el MARQUES y el ALGUACIL 


(al Marqués, que entra por el foro.) Hola, tio, ¿Es- 


tabas ahi? 
Esperando que se fuera: ese... ¿Qué? ¿Rom- 


_piste con Rosita? 


No pucdo, tío. 

Pero, ¿la quieres? 

Cuando estoy á su lado, si. 

Pues no estés. - 

Es que... cuando no estoy con ella, voy pa 
verla. 

Pero, ¿no comprendes que para casarte es 
preciso que rompas? 

Eso digo yo. Voy á su casa con esa idea;. 
quiero hablarla y no ruega 
¿Voy yo? . 

No, tío. Si vas y te recibe en el gabinete azul 


( 





Maro. 


JULIO 
ALG. 


JULIO 


— 12 
con una bata de encajes... con , muchos. en- 
-Cajes... 

No importa. No es la primera bata... Digo, la 
primera señora que me recibe en un gabine- 
te azul. Pero vé tú. Y como no riñals, no me 
vuelvas á ver en tu vida. 

Por si acaso, dame el abrazo de despedida, 
(Le abraza. ye 

(Desde la puerta derecha ) J)on Julio, aquí hay 
una pareja de italianos que desea verle. 
¿Italianos? Que pasen. 


ESCENA VI S 


DICHOS, FIAMETA, NINETTO y ANCHELOTTI; después los PASAN- 


:'ÁLG. 


_ÁNCH. 
ÁtLG. 
Fiam. 
ANCH. 


JULIO 
MaRo. 


AÁNCH, 


Maro. 
.) ULIO 
ÁNCH. 


JULIO 
NINETTO 
AÁNCH, 


TES y el ALGUACIL 


Pase usted, señora. (Levanta el portier y, cuando - 
pesa Fiameta, le dice por lo bajo. ) Descacharrante. ; 
¿Cóme diche? 

(Muy serio.) Adelante (Se 12) 

¿11 siñore juez del distriti? 

¡Pachi! 'Pú parlas troppo male il castillano. 
(A Fiameta.) ¿Volete aver la yentileza di as- 
coltarme? Noi buscami al siñore juez. (a 
Julio.) 

No está, pero es lo mismo. Soy el secretario. 
(¡Qué mujer! Pregúntale dónde vive.) AS Ju- 
lio.) Parlati. (A Fiameta.) 
¡Pachi! (A Fiameta.) ¿C: resto siñore é il suo 
tuttore? (A Julio.) Ñ 
Yo so la testa de la familla. 

Hable usted. 

Noi habiamo sido atropellati per una pare- 
quia de órdene público, una parequia de la... 
¿cómo se diche, aschugatólo?... per abrigare y 
la gola. ... (Resriéndoso á la bufanda.) 

La toalla. | 


“Ecco. 


La toalla... Y habébano .conduchito, oe 
bruttal á la Comisaría. ¿E per qué? Perque 
la mía esposa dansaba la machicha. 








MAROQ. 
ÁNCH. 


NINETTO 
Fiam. 


ÁNCH. 


MARQ. 
JULIO 


ÁNCH. 
- NINETTO 
MARQ. 


ÁNCH. 
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Yo fachiaba il mío molinete. 

¡Pachi! ¡Tachi! (El Marqués ronda alrededor de- 
Fiameta, mirándola. por todos lados.) Fachiaba il 
suo molinete. ¿E per qué era pecaminoso? 
¿Perque mostraba li legachi escarlata? (Indi- 
cando las ligas.) ¿Perque mostraba la divina 
polpa de la gam ba? (Señalándose la pantorrilla,. ) 
¡Mío Dió! cuesti ferochi é brutale represen- 
tanti de la morale casera... (Advierte las evolu- 
ciones del Marqués y se encara con él.) ¡Ferochi é- 
brutalel 

(Burlón.) No soy sordi. 

Posó le cuatre mani sobre ella. ¿E per qué? 
Tutto per le molinete, per le molinete que: 
era... ¿cóme se diche?... lo que hacía des- 
chendere al público la sua baba. (El Marqués. 
le habla al oído á Fiameta.) 

¡E un procheso! 

¡E una declarachione, mío Dio! ¡E una de- 
clarachione! (Por; la que le hace el Marqués, ) 
(Enérgico.) ¿E per qué? Per un molinete ho- 


nestisimo, qui poteva bailarse en una cate- 


drale. ¡Non poso riavermi dalo estupore! 
Sería preciso verlo para juzgar. 

(Aparte.) TÍO... ¡por Dios! 

(Los pasantes asoman la cabeza por detrás del portier; 
tres por cada lado. ) 

Cherto. Chertísimo. 

Fiameta, Ninetto, fachiati il vostro olaa 
Luego me darán ustedes las señas de su Casa. 
Estoy convencido de su inocencia. 

Yo so inochente sólo cuando bailo. (Con inten” 
ción.) Preparatos. (Bailan Ninetto y Fiameta.) 


Música. —Machicha 


(Los pasantes están todos enracimados en la puerta,. 
cuyo portier leyantan para mirar. Al terminar la ma- 


- chicha en medio de los aplausos, se oye la voz del Al- 


guacil, que aparece'en la puerta y queda leyantandoek 
portier. di 
El señor juez. (Desaparecen los pasantes. ) 


ESCENA VII 


JULIO, MARQUÉS, FIAMETA, ANCHELOTTI y el ALGUACIL 


-J ULIO 


“ÁNCH. 


“ELEUV. 


El juez. ¿Quiere usted salir bien de este 
lance? (Gesto afirmativo del italiano.) Dejemos 
sola á su esposa. (Gesto negativo de Anchelotti.) 
Es tan tímido con las señoras, que no... que 
no hay cuidado. Se dejará convencer. 
Fiameta, si es preciso convencherle no fa- 
chias el molinete sin avisarme. 

(Julio, Ninetto, Anchelotti y el Marqués salen por el 
foro. El Marqués se lleva del brazo al italiano.) ( 


ESCENA IX 
FIAMETA y DON ELEUTERIO 


(Desde la puerta de la derecha y hablando con alguien A 
que está fuera.) SÍ, dentro de media hora. (Entra, 
£e marcha el pa ¡Ah! (Contemplando á Fiáa-" 
meta con asombro. 

Siñore. 

¿Qué deseaba? 

Estare á solas con el siñore juez. 

¿Para qué? 

Para parlare. 

Ya estamos solos. 

(Insinuante. ) ¿Sufichientemente solos? 

Para hablar, sí. 

Usted me parece un homo molto agradá- 
bile. 

Para hablar si. (Separándose de ella. Le indica que 
tome asiento. Se sientan en el sofá.) Sobre todo, 
cuando no tengo prisa. 

lo so también más Do cuando no 
tengo prisa. | 
Señora, haga el favor de no comparar. 

Voy á parlare con franqueza. nes es mol- 


to agradábile. 


Ya, ya lo he oído antes. 
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| Pa 15 ne » ñ 
Fram. lo debo tratarle con tutta confianza. 
ELEU. No veo la necesidad; pero si es capricho... 
Fianm. ¿Usted cree en la fatalidad? 
fÉLEU. Cuando no tengo, prisa, sí. 
Fiam. Ascoltate. Fa moltos años... 
ELEU. Acorte usted, señora. Acorte usted. 
Fiam.  Con:molto piachere. (Se le acerca.) 
KurU. Le advierto á usted que este sofá es muy 


pequeño. (Se levanta, saca el pañuelo y se enjuga el 
sudor.) Al grano. 

Fram. Yo quería demandarle un favore. (Movimiento 
del juez.) (Jue anule el procheso que se nos fa 
per un molinete de la machicha. 


Etzrv. (Escandalizado.) ¿Pero usted baila la machicha? 
Fram. Come les propios áncheli. | 
ELekv. ¡No compare, señoral ¡No compare! 
Fram. - La nostra situachione e calamitosa... No 
0% quiero ocultarle nada. | 
ELEU...  (Rápido.) ¡Señora!... ¡Que está usted en un 
| Juzgado! 
—Fiam. lo pido que se castigue á la parequia An 


l | órdene público que me ha abrachiato ante 
| el mío marito en cuesta forma. (Le abraza.) 
ELtu. ¡Eso es indigno! ¡Venir á corromper la ma- 

gistratura! (va al foro.) ¡Julio! ¡Julio! ¡Atentar 
contra el pudor de un padre de familia! (Abra- 

., -  zándola, ) j 
Fiam. (¡Cuesto homo e un sorbeto!) 

(Entra Julio, ) 


- 
Ñ 
; 

ho 


ESCENA X 


DICHOS y JULIO 







Erurzu. yA ulio, acompaña á esta señora. 
JULIO (Al salir, dice por lo bajo á Fiameta. ) Esté tran- 
quila. Lo arreglaré todo. (salen por el foro.) + 
¡Qué lástima que mi mujer no haya pre- 
senciado esto! ¡£lla que se burla de mi debi- 
bilidad! (Oliéndose las solapas.) ¡Qué peste á 
violeta! Estoy contaminado. Me fumigaré 
antes de entrar en el hogar doméstico. 





MS ELeUv.. 
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ESCENA XI 


DON ELEUTERIO, el MARQUÉS y luego JULIO, MONTORO 


MARoQ. 


ELkruv. 


Maro. 
ELEU. 
MaRo. 
ELEU. 
Maro. 


ÉLEU. 
MARQ. 


ELEU. 


MaAroQ. 
EterEv. 


MARrQ. 


ELev. 
MonNT. 
ELeU. 
MonNrT. 
ELrEU. 


Ñ 


y PASANTE 


(Como despidiéndose de Fiameta.) Si; el señora. 
Haeta luego. (Entra.) ¡Qué mujer, Montalvo! 
¡Qué mujer! 

Esas son las que socavan las familias! ¡Ay! 
(Se acuesta en el sofá.) Estoy nervioso. (Tose.) Te 


suplico que no fumes. El olor del tabaco me - 


marea. 
(Tirando el cigarro.) Eleuterio, prepárate á reci- 
bir un golpe tremendo. 

¿Es que el marido de esa señora llevará á 
mal lo que he hecho? 

No; es que Julio no puede casarse con tu 


hija. 


(Se pone en pie de un brinco.) ¡No Seda! ¿Qué le. 

ha ocurrido? : 

Nada (Que tiene una amante. ¡Opípara, chi- 

co, Opiparal 

Que la deje. 

No puede. Va á verla, dispuestos á separarse, 

y hace lo contrario. Yo haria lo mismo. Por 

eso, para que rompa con m sobrino, vas á ir 

tú á casa de Rosita del Oro. : 

¡La coupletista! ¡Una señora que se desnuda 

para trabajar! ¡No voy! 

¿Prefieres el escándalo? ¿La desgracia de tu 

hija? ¿la de mi sobrino? ¿la de tu esposa? ¿la 

tuya? ¿la mia? 

¿No hay otro remedio? (Gesto negativo del Mar- 
qués. ) Iré. (Se levanta rápidamente y coge el sombre-. 

ro pára salir. El Marqués le detiene.) 

Espera. Hay que pagar el rescate de Jalió: - 

Toma tres mil pesetas, ENANA > 

Trae. 

(Por la derecha.) ¿El señor soñe? 

Perdone usted. Estoy muy ao: 

Pero, ¡señor juez! 

Mnergito) Hágame el favor de marcharse. 

(Sale Montoro ) ¿Lo ves? Este hombre... el mo- 

linete... mi yerno... el abrazo .. 





Pas. 1.2 
Pas. 2,0 
Pas. 3,0 
ELEU. 


JULIO 
Pas. 2.0 
Pas. 4,0 
MARQ. 


e 


- Señor juez... (Saliendo.) 


Lo del embargo... (Saliendo.) 
El expediente... (Saliendo ) 
No veo nada. No oigo nada.,. (Se va precipi- 
tadamente. ) 

No ve. 

Ni oye 

Ni entiende. 

¡Esa es la Justicia! (Telón.) 


MUTACION 


CUADRO SEGUNDO 


Telón de calle 


ESCENA PRIMERA 


MONTORO y un sexteto 


AJ levantarse el telón, Montoro pasea nervioso. Un sexteto atraviesa 
- la escena inmediatamente y rompe á tocar dentro, cuanda se indica 
y 4 Y 


MoNrT. 





Llevo dos horas frente á la casa demi mu- 
jer y el galán no acude. ¡Con tal que no lo 
tenga dentro! En Alcalá no pasaba esto. Allí 
había más afición á las visitas. (Música del sex- 
teto. Montoro tararea el primer motiyo. 1 «Y; el maril- 
do en el archivo... chivo.» (Se detiene, y á medi- 
da que avanza la música, da muestras de irritación. Al 
llegar al aire de *Torear por lo fino»: A] ¡Bastal Tomen 
ustedes y váyanse con la música á otra par- 
te. (Sale á darles dinero. Continúa la músicn.) 

(Sale á darles dinero. Continúa la música.) 


ESCENA 11 
MONTORO y la FLORISTA 


¡Bluettes! ¡Bluettes! 
¡La flor de moda, flor ideal! 
¿Quiere usted una para el ojal? 








O q 


Mont. No quiero nada. Déjame ya. 
For. Cuando me escuche la comprará, 
MonNT. Dificil será. + ; 
FLOR. - Escuche y sabrá. - 


Cuando un marido 
quiere saber 

sl su señora 

ya no le es fiel, 
coge un ramito 

de estos bluettes 

y á.su consorte 

se lo da á oler. 


Monr. (Levantándose.) 
¿Y qué? 
¿Y qué? 
For. Si ella es culpable, 


se acercará, 
le dará un beso 
y le... (Recitado, al oído.) > a 
MonrT. ¡Qué enorrmidad! 
¡Yo me altero! ¡Yo me exaltol 
Deme usted esos bluettes, 
y si las huele mi esposa, 
la dicha le deberé. 


FLOR. Cierto vejete 
quiso alcanzar > 
ciertos favores 
de una beldad. 
Cogió un ramito 
de estos bluettes A 
y ála chiquilla 
se lo dió á oler. 


Monr. ¿Y qué? 
Ó ¿Y qué? j 
FLOR. Ella, turbada, 


no pudo hablar, 

suspiró fuerte ] 

; y él le... (Como antes.) : 30 1 
Monr. ¡Qué enormidad! | «4 


—— 


¡Yo me, altero! ¡Yo me exalto! etc. 
(Le da unas monedas y coge un ramito. Vase Florista.) 


e % 
y 


¡e 





-MoNT. 


AO 


(Oliendo las flores.) Y es verdad... No me enga- 
ñó la florista... Y es guapa, suficientemente 
guapa... ¡Siento un calor... y un... y un...! 
¡Niña! (*cercándose á la izquierda.) ¡Niña! Allí 
está. ¡Sí fuera casada!... (Sale por la izquierda, á 
tiempo que entran po la derecha don Eleuterio y el 
Marqués. ) 


ESCENA Ill 


“DON ELEUTERIO y el MARQUÉS. Don Eleutcrio va del brazo del 


Maro. 
- ELEU. 
Maro. 
«MLEU. 
MARQ. 


tEUv. 


MARo. 


-LEV. 
Maro. 





Marqués como á remolque. 


Esa es la casa. ¡Valor! (Don Eleuterio se aproxima 
á la puerta y vuelve después á acercarse al Marqués.) 
¿Estás seguro de que me recibirá en el gabi- 
nete azul? 

Es lo probable. 

Ni una palabra más (El mismo juego.) ¿Estás 
seguro de que la bata tendrá encajes, mu- 
chos encajes? | 

¡Pero, Eleuterio! ¿Es que no te atreves á 


-gubir? 


Te diré: sí me atrevo. Es que pienso que no 
hay necesidad de entregarle las tres mil pe- 
setas. Tu sobrino tiene perfecto derecho dá 
dejarla. 

¿Y tú crees que se puede ir á esas señoritas 
con el derecho? Es peor. | 
Todo es cuestión de tacto. 

Tú subes y le dices: «Señora, es preciso que 


rompa usted con Julio; va á casarse; tiene 


que hacer economías». Le das las tres mil pe- 
setas y después, como un magistrado digno, 


“te retiras por el foro. 


Bueno; pero si ella intentara corromperme... 


Tú eres un hombre duro, incorruptible, un 


hombre de ley. 
Soy duro y soy de ley; pero es fácil ca no 
pase por clertas cosas. 








(Conduciéndole.) Y no olvides que de ti depen-- 
de la felicidad de Julio... Resiste los hala-- 
gos, las caricias... 

(Volviéndose rápidamente.) ¡Ah! ¿Pero va á haber: 
caricias? | 

Y no olvides á tu hija, 

¡Basta! ¡Batas de encaje á mi! ¡Caricias á mi! 
¡Gabinetes azules á mí! Recordaré á mi hija. 
y demostraré á esa señorita que Jos hombres. 
como yo saben sentirse padres... cumplir con 
su deber... Ni una palabra más. (Entra en la. 
casa; el Marqués se aleja izquierda, sonriendo. Muta- 
ción rapidísima, si es posible, dejando el teatro á oscu- 
ras y sin bajar el telón.) 


MUTACIÓN 


CUADRO TERCERO 


Alcoba, Cama con colgaduras á la izquierda. Velador y dos butaqui-- 
tas. Biombo á la derecha, Baul mundo. Cajas de sombreros; sillas. 
con prendas de vestir, femeninas. Una puerta al foro; otras dos. 
en las laterales derecha é izquierda. Un amuleto da a en, 
unas astas de ciervo clayadas á una herradura. 


ESCENA PRIMERA > 


ROSITA, LA CRISANTEMA, TUPI, PAU, LULÚ y la CRIADA 


Rosita arregla el baúl, tarareando la *Karinga.» Las demás sentadas: 


CRIS. 
Turr 
Pau, 
Ros. 


CRIS. 


Ros. 


en actitud incitante. Cuadro. 


A ver... 4 ver... - 

¿Qué canción es esa? 

Será un garrotin. 

Es una canción NUEVA... completamente: 
nueva. 

¿Nueva? 

Si. La Karinga. Oidla. : 





ip E 
: Música 


La Karinga es el bailable 
de mayor actualidad, 

pero le hace falta ambiente 
y eslo que le habéis de dar. 


El decorado: una plaza, 
plátanos, sol tropical, 
morenos vendiendo cosas, 
Escuchadlos pregonar. 


(Pregonando. ) 
— ¡Naranjas de China... gordas! 
- —¡Que vendo mani totaó... mani totao... ma- 
ní totao! 
—¡A centavo las empanadas; las empanadas 
á centavo! 
—;¡A los frijoles, caballeros! 


Y en medio de un corro grande, 
á son de giliro y timbal, 

una mulata capirra 

rompe de pronto á bailar. 


Do fué por un mamey, 
Dominga se marchó detrás a 
4 y apenas le encontró, 
el fruto le ofreció, 
- Y como él le dijera que no... 
“Topas (Acercándose.) ¿Qué? 
Ros. —Dominga se lo dió. 
Toma, toma, toma Karinga, 
4 Domingo dijo Dominga. 
- (Hablado.) ¡Toma! 
(Cantado.) 
/ . Toma, toma, toma Karinga. 
Toma, toma, te la doy yo. 


Toma, toma, etc, 


AAA 





Ros. 


Topas 
Ros. 


CRIS. 
Ros. 
Pau 
Ros. 


LuLú 
Ros. 


CRIADA 
Ros. 


Cris. 
Ros. 


Tur1 
Ros. 


LuLú 
Pau 
Ros, 


Pau 
Cris. 


AROS. 


LuLú 


a ) Ñ - 

Si quieres aprender danzón, 
que te enseñe el viejo Ramón, - 

un negro lucumí, 

que es un hombre hasta alli, 

. Y verás que te gusta la mar... 
¿Qué? 

Lo que él E va á enseñar, 

Toma, toma, etc. 


¿Debutas con eso en Barcelona? 

No. Para el debut son preferibles los tientos.. 
Ojalá tengas mucha suerte. 

No lo dudes. Me llevo mi talismán. (Acercán- 
dose á él. ) 

También hasido capricho poner... esto en. 
una herradura, 

Parece que así se duplica la buena suerte.. 
Me lo dijo el francés que me lo... regaló. 

Un continental. (Le da una carta y se va.) 

(Mira el sobre y echa la carta sobre la mesa») ¡Aht 
del chico que me escribe todos los días. Me- 
lo sé de memoria. «Estoy loco por usted. 
Iré el martes, á las tres en punto. Mil besos.. 
Antonio.» 

¿Besos y abrazos? ¡Psch! ¡Romanticismos! 
Y hoy dirá lo mismo. Veréis. (Lee para sf.) 
¿Eh? ' 

¿Ahonda más? 

Oid. «Señorita: Perdóneme usted. Su esposo: 
el señor Montoro, desea sorprenderla con al... 
guien.» 

¡Pues sí que buscas distracciones raras! 7 
Sigue. 

«Yo debía ser ese alguien, por cien Sbotaa! 
pero como soy honrado, prefiero encomen- 
darme á la generosidad. de e Pasaré 4 
visitarla. Antonio.» 

¡Qué atrocidad! 

¡A lo que descienden los hombres! 

¡Ah!... No lo sabes tú bien. 

¡Un marido que se entera!... ¡Qué raro! 








CRIADA 
Ros. 
CRIS. 


CRIADA 


Ros. 
CRIADA 


Turr 
Ros. 


ESCENA 1 


DICHOS y la CRIADA 


Señorita, un caballero. 


¡El! 
¿Se llama Antonio? - 
No sé. Es un señor de cierta edad... No sé si 


“lo conocerá la señorita. 


¿No ha venido nunca?  * 

No recuerdo. Como se confunde una con 
tantas Caras... 

El será. 

(Que pase. (Se va la Criada.) Recibamosle bien, 
(Van á la puerta, ) 


o 


ESCENA HI 


ROSITA, CRISANTEMA, PAU, LULÚ, TUPI y DON ELEUTERIO 


ELrU. 
LuLú 


ELkev. 


CRIS. 


Pau 
ELEU. 
Ros. 
ELEU. 


Ros. 
ELEU, 
LuLú 
Tupr 


e 


(Desde la puerta.) (¡He aqui las mujeres que 
socavan las familias!) 

(Apoyándose en el respaldo de la silla. Don Eleuterio 
se levanta.) ¿Es que le damos á usted miedo? 
Todas juntas, no. 

Pues prepárese á temblar. 

Sí; porque usted buscará á una. 

(Saábira!) A Rosita del Oro... 

Para servir á Dios y á usted. (Burlona.) 

¡A Dios, señora! ¡A Dios, solamente! Tengo 
que hablar con usted de cosas gravÍsimas. 
¿A solas? 

(Después de breye pausa y pando ) Si. 
Comprendido 

El undécimo... 


LAs RESTANTES Adiós. (Salen todas por el foro. Rosita las acom- 


ELru, 





paña hasta la puerta. ) 

(Mirándolas irse.) (¡Van á socavar las familias!) 
(Rosita y sus amigas se besan al despedirse de modo 
que sólo se oigan dos besos, A cada uno, don Eleuterio 
se estremece.) Ñ 





ESCENA IV 
ROSITA y ELEUTERIO 


(¡Solo, con una mujer! ¡Mi situación es horri- 
ble! Fingiré serenidad.) 

¿Dice usted que son... cosas gravísimas? Per- 
mitame usted. (Vuelve. y cierra la pac del foro. ) 
(¡Me incomunical) 

Ya estamos solos... Siéntese usted. (Se sienta 
de espaldas á la cama.) 

¿Le es á usted lo mismo sentarse aquí? 





Lo mismo. (Se sientan. Don Eleuterio donde estaba 


Rosita. Pequeña pausa. ) 

(Introduce los pulgares en los escotes del chaleco y ríe 
con afectada malicia. Después, saca un cigarro puro y 
se lo ofrece á Rosita.) ¿Fuma usted? 

No, gracias, Pero usted puede hacerlo. 

(¡Voy á tener que fumar!) Pienso mal de los 
hombres que no fuman. 

Esa opinión... 

Casi todos la tenemos parecida, 

(Mirando al reloj.) ¡Jesús! ¡Qué tarde! ¡Y yO, 
asil Usted me perdonará que mientras ha- 
blamos... (Saca la bandeja del baúl.) La hora del 
tren se echa encima. ¿Quiere usted hacerme 
el favor de poner esto allí? (Le da la bandeja. 
Don Eleuterio la coge, y como no puede hablar por 
tener cl puro en la boca, hace gestos afirmativos. ) 
Muchas gracias, Antonio. (Don Eleuterio, que 
iba á dejar la bandeja en las sillas, se detiene y vuelve 
la cabeza.) Le esperaba á usted. ¿Porque us- 
ted será Antonio? (Gesto negativo.) ¿Está usted 
seguro? (Gesto afirmativo. Deja la bandeja, se quita 
de la boca el cigarro y rompe á toser, ) ¿Qué le pasa 
á usted? 

El humo... ¿Le molesta á usted que no 
fume? 

(¡Pobre hombre! Le da vergiienza nodiiad 
las cien pesetas.) (Coge un portamonedas del ve- 
lador y saca un billete. ) 

(Sacando billetes de la cartera.) (Con esta mujer, 





Y 
/ 





Ros. 
ELzgv. 


Ros. 


ELzu. 
Ros. 


ELEU. 


Ros. 

KLEU. 
Ros. 
ELeU 


Ros 
ELeu. 


Ros. 
ELEU. 


Ros. 
BLEU. 


Ros: 


ELeEu. 





A 1 Pan 


lo mejor es irse al bulto.) (ambos se acercan 


sonriendo y se alargan áú un tiempo los billetes, que 


cogen.) 

¿Qué es esto? 

El rescate de Julio, mi yerno, que... va á 
Casarse... (Recordando) que... necesita hacer 
economías... que... es preciso que rompa con 
usted... | 

¡Ah! ¡Pero usted es el futuro suegro de Ju- 
lio! ¡Y me da usted tres mil pesetas! 

Es poco. Tome cien más, 

No hacía falta. Pensaba reñir con él gratis... 
Pero... perdone usted que no le haya hecho 
la visita como merece. 

No... si ya, ya me la está usted haciendo. 

Y no tema usted... (Acercándose.) 

No. ¡Si no temo! 

Me voy mañana á Barcelona. 

En tal caso, deme usted. (Extiende la mano 
para coger los billetes, que Rosita sé guarda en el pe- 
cho.) Abí están más seguros que en el Banco. 
Puede usted irse tranquilo. Romperemos. 
Ustedes romperán, pero vo no me iré tran- 
quilo. 

(Acercándosele, cariñosa.) ¿No? 

(Deteniéndola.) ¡Nooo! Usted ha recibido de 
mil pesetas y... (Saca un papel del bolsillo.) 

¡Ah! ¿Un recibo? 

No. Un contrato. (Lee.) «Yo, la abajo firma- 
da... etcétera, etcétera... me comprometo con 
el abajo firmado... etcétera, etcétera... á cor- 
tar toda clase de relaciones... etcétera, etcé- 
tera...» 

¡Es gracioso! Lo firmaré. Pase al gabinete. 


: (Izquierda.) 
(Una visita más y tendrán que ad ) 


(Sale. ) 





— 2 


ESCENA V 
| JULIO; después ROSITA , e | 


JULIO (Deteniéndose en el foro.) De esta hecha rompo, 


cueste lo que cueste. 

Ros. Voy á vestirme en un periquete. Todavía 
me llevo á ese á Barcelona. (Se quita la bata.) 

JULIO (¡Ay! ¿A que no rompo?) (se oculta tras del 

: ; biombo.) 
PEO ROS: (Mirando hacia la izquierda.) (¡Ah! ¿Estás obser- 
vando? Ahoras verás.) 
Música 
Ros. (Cogiendo del baul una falda de barros que se pone y 


con la cual canta.) 
Es esta faldá, leye y crugiente, 
triunfal bandera de la ilusión; 
ella, al cobarde le hace valiente; 
guarda el tesoro de la pasión. 
Pero es la falda 
de la coqueta, 
y no se luce 
con etiqueta, 
ni con remilgos 
cual se hace aquí. 
En Francia, todas 
hacen así. | 
(Se recoge las faldas con ambas manos y marcha con 
mucho descoco. HE 
Regard, garsón, regard móa (1). 
Mon xupón va brondans ler. 
_Regar tré bian sa, 
é devin toá 
aquel otér va ta cher. 
xarretié. 


2 


(1) La letra francesa está escrita con la pronunciación apro- 








ElLEu. 


Ros. 
- JULIO 
Ros. 
JULIO 


Ros. 





Pa E 


¡Qué bien se vé la falda lucir, 
asi, sin temor!... 
Y es muy sencillo poder decir 
log mil secretos que tiene el amor, 


Ayer á mi 
un pollo me vió ..- 
ligera avanzar. 
Y al acercarse 
quiso inclinarse... 
pero en seguida se la bajé yo. (Por la falda.) 


Resté la tuyur prudán; 

respeté le puder de lax, 
Je sul inosán. 

Lesé moá en están, 

é ne regardé—soayé sax— 

tré la ba. 


Hablado 


(Saliendo. ) ¡Rosita! 

¡úl Me alegro. Tenemos que hablar seria- 
mente. 

(abrazándola.) Luego... A Déjame que te 
mire... 


ESCENA VI 
DICHOS y DON ELEUTERIO 


(Es Julio. Me enteraré.) (Se oculta detrás de la 
cama.) 

No, no, (Se pone la bata.) 

¿Qué es esto? ¿De quién es esta carta? 
Déjala. 

(Leyendo,) «Estoy loco por usted. Iré el mar- 
tes á las tres en punto. Antonio.» Las tres... 
El traje en que estabas... Ese hombre está 
aquí, 

Te Jo que en la casa no hay más hombre 


PT hi A A A A A O e lO Ae 


A A 





20 ] i que tú. (Retrocede hacia la puerta de la izquierda 
queriendo impedir la entrada á Julio.) 


ELEU. (¿Será una indirecta?) 
JULIO ¡Ah! ¡Está abíl ¡Pobre de él! pen por la iz- 
) quierda. ) 
: | Ros. ¡Vaya una escena de familia! (Pausa breve. Rui- 


do de loza rota. Don Eleuterio se mete en la cama y 
corre las cortinas:) 


JULIO Nadie. 
Ros. ¿Te has convencido? Si esa carta proviene 
de mi esposo... 
4 JULIO ¡Tú no tienes derecho á engañarmo con 
tu esposo! 
Ros. Oyeme. 
JULIO ¡Adiós! No me verá usted nunca. 
5 Ros. El sombrero. 
a «JULIO Es verdad. Gracias. A los piés de usted, 
señora. 
Ros. - Beso á usted la mano, caballero. (Se va Julio 


por el foro.) (¿Dónde diablos estará ese?) 


ESCENA VII 


> ; ROSITA y ELEUTERIO, luego la CRIADA 


pad HLEU. (Se incorpora en el leeho y habla con yoz aébil.) Un 
| vaso de agua con azahar. : 
Kos. ¿Qué hace usted ahi? ¿Está usted loco? 
: OLE US Aun no. 
e Ros. ¿En mi cama? ¡Y se vuelve usted á a 
y ¡No, no, nol (Desarropándolo.) 
ELEU. nado por retener las mantas.) Un and “Ss 
- Una hora solo. 
Ros. (Tirando de las mantas.) ¡No, no! Sr 
ón KLEU. ¡No me toque usted! ¡Nu me toque! N 
AS (RIADA (Por el foro, rápida.) ¡Señorita! ¡Un inspector! 3 
a ROS, ¿Un inspector? 0 
Etzu. (Incorporándose.) ¡Dios mio! ¡Mi mujer me ha 


denunciado! ¡Me muero! (Cae abrumado. Rosita 
y la Criada amontonan sobre él todo cuanto hallan á 
mano, ropas, alfombras, la bandeja del baul, ete. ) Luego 
Rosita corre las cortinas.) 





-— Y 


ESCENA VII 


DICHOS, MONTORO, el INSPECTOR y un AGENTE de paisano: 


Ins. 


Ros. 
Ins. 





(Elegante y correctísimo.) ¿Tengo el gusto de ha. 
blar con la aplaudidisima Rosita del Oro? 
Soy el nuevo inspector del distrito. La he 
ovacionado á usted en Eslava. Todas las no- 
ches iba á oirle aquello de. . (Canta.) 
Ay que da!e, que dale, que dale... (Música de- 
«Si las mujeres mandasen.») 
(Montoro le tira de la americana. ) ¡Ab, si! e 
Dispénseme este desorden, Me marcho hoy, 
Ya sé. Contratada a Barcelona. Es usted in- 
grata con sus admiradores, ingrata, ingrata. 
(A cada “ingrata» da un paso hacia Rosita, recibiendo- 
un tirón de Montoro ) ¡Ab, Rosita! ¡Quien pudie- 
ra Oirlé cantar allí aquello de. . (Canta.) 

Por las mañanas 

al levantarme.. . (Cuplés de la “Regadera.>»): 
Pues... usted dirá. 
Vengo por encargo de su señor esposo, que 
sospecha que... (Montoro se suena ruidosamente. da 
que desea tener cierta clase de pruebas... 
(Montoro vuelve á sonarse ) Yo, la verdad, como- 
artista, disculpo á una mujer tan ideal... tan 
bonita... tan adorable... ) 
Pero... ¡señor Inspecton!... 
Es verdad. Dispénseme usted, señor... 
Montoro, Montoro. Todo junto. 

¿La molestará 4 usted que procedamos úá 
Una pequeña inspección ocular?.,. De la 
casa, señor Montoro. 

Pase usted. Esta es la sala de billar. (La puer- 
ta de la derecha.) 

Es verdad. Usted es de primera fuerza en el 
coin. También, también me gusta el billar. 

(Saluda y sale, ) 
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“ESCENA IX E: 


ROSITA, MONTORO y ELEUTERIO. Rosita se sienta junto á la cama 


_Monr. 


Ros. 
MonNT. 


Ros. 
MoNT. 


Ros. 


MonNT.. 


Ros. 
MonNr. 


Ros. 
MonNr. 


Ros. 
MoNT. 


ELrv. 
Ros. 
HEuLEU, 
MontrT ; 


Ros. 
MonT se 


> 


(Tras una pausa.) Buenas tardes, señora. ¿Sigue 
usted bien? : 

Bien. 

(Pequeña pausa.) Bueno, gracias. (Otra pausa. Ro- 
sita da señales de impaciencia. Montoro tararea.) Ha- 
ce buen tiempo, ¿verdad? 

Si. (Pequeña pausa. ) 

El termómetro tiende á descender. teo ríe.) 
¿De qué se ríe usted? 

Del termómetro... y del viaje en balde que 
ha hecho usted... Estoy sola. 

¡Cómo! ¿Tendré tan mala suerte? 

¡Se queja usted de vicio! 

¡De vicio! ¡Me ha dado usted dos disgustos! 
¡Es usted una mujer absurda! Cuando debe 
usted estar sola, está acompañada; y cuan- 
do debe estar acompañada, está sola. (Indig- 
nadísimo. ) 

Nada; dígale á Antonio que le devuelva sus 
cien pesetas. i 
¿De modo que no hay ningún bdo aqui? 
Usted sabrá... (Sonriendo.) 
(Sentándose.) Entonces, esperaré á que venga 
alguno. ¡Malo es que 4 mí se me ponga algo 
en la cabeza! 
(Sacando la cabeza. ) (¡Me ahogo!) 


_(Quelo ve, se coloca delante de la cama.) Supongo 


que no será por mucho tiempo. 

(Muy bajo. ) (¡Agual.. si ¡Agual!.. .) 

(Rosita, impaciente, da con el pie en el suelo ) 

¡Ah! (se pone de pie a ¿Qué oculta 
usted ahli?: 

(Eleuterio esconde la cabeza.) Ea oe 
¿Yo?... ¿Dónde?... (Vacilante.) . 

Usted ha hecho señales con el ple. Ese hom- 


- bre se oculta bajo la cama. (Se arrodilla y mira, 
“introduciendo el cuerpo, tendido boca abajo.) 








po) 
». 
E 


¿ 
a 
»: 
3 

d 


7 


ef 


Ros. 


Monr. 


ELEU. 


MonNT. 


JULIO 


Monr. 


- SULIO * 


Ins, 
Monr. 





A 


(sápida.) (Salga usted, que está ahí la po- 


licía.) 

(Aunque esté Millán a ¡Ni á tiros!) 
¡Nadie! ¡Es natural! ¡Se ha progresado!... 
¿No... no me das la mano para levantarme? 


» (De rodillas. Ella le da la mano. Montoro se pone de 


pie sin soltársela.) ¡Qué suavel... ¡qué pequeña!.. 
Déjame. (Se aparta de él. Montoro se sienta al borde 
de la cama.) Más cómodo estará usted aquí... 
Más cómodo estaría acostado. (Se pone en pie 
y se vuelve hacia ella. Eleuterio saca la cabeza. Asom- 
bro de Rosita.) Después de todo, tengo dere- 
cho... ¿No me negará usted que tengo dere- 
cho á acostarme aquí? (Se vuelve hacia la cama. 
Eleuterio se oculta.) Porque esta es mi casa y 
usted... tú, eres mi mujer... (Se le acerca.) y te 
encuentro guapa, suficientemente guapa... 
¡Qué idea! (Saca el ramito de “bluettes» y se lo apli- 
ca á Rosita á la nariz. ) 

Quita... 
¡Perdón!... ¡Perdóname, Rosita!... 
y da un paso hacia cl lecho.) 
(Sentándose en la” cama, aterrado.) ¡Basta, basta! 
¿Eb?... ¡Ya le tengo! 


(La abraza 


ESCENA X 
DICHOS y JULIO. —, 


(Por el foro. Ve á Montoro, que está de espaldas.) 
¡El! (Le da dos bofetadas.) 

_¡Otro!... ¡Gracias, Dios mio! | 

¡Montoro! 

(El juez ha bajado ya de la cama.) 


ESCENA FINAL 


DICHOS, el INSPECTOR y el AGENTE con dos tacos 


- (Muy natural.) ¿Qué pasa? 
¡Dos pruebas!... ¡Dos it 
- tadas!... 


¡Dos bofe- 





Ins, 
AGEN. 
MonNT. 


JULIO 
MonNrT. 


Señor juez... 

Señor secretario... 

Es verdad. ¡Y yo que creia!... Perdóneme 
usted, señor secretario... No me diga usted 
nada, señor juez... Ni una palabra, Rosita... 
Yo te lo explicaré todo. (A su mujer.) Estos se- 
ñores buscaban un culpable y me tomaron 
por él... ] 

Aquí no hay ningún culpable. 


Lo sé. Mi enhorabuena por su estrategia, 


señor juez. Aquí no hay más culpable que 
yo, por dar crédito á calumnias de envidio- 
sos... Desde hoy te defenderé de ellas, y 
cuando no baste mi testimonio, apelaré al 
de estos señores... (Julio y Eleuterio.) 


- TELON 


ar 
A o ale A 
A 








